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 Domingo, 7.05.23 Fiesta Día de la Madre 16,00 horas en la Misión de  
RS-Lennep. 

 Sábado, 20.05.2023 excursión comunitaria a la ciudad cultural de Bonn. Se 
entregarán inscripiones con toda la información necesaria 
 

 
 

 

ticante. En habla hispana, son capaces, desde sus 

heridas, de poner sobre la mesa muchos temas 

como los citados y otros: migraciones, bullying, 

soledad, esclavitudes modernas, feminismo o la 

pérdida de fe de los ex religiosos. 

En el plantel predominan las mujeres. 

Hablan desde el corazón, sin acritud. Y el Papa 

responde como es, sincero, empático y sobre 

todo auténtico, porque ahí sabemos que radica su 

credibilidad. 

En un escenario cuidado, los primeros planos y planos detalle ayudan a potenciar 

las expresiones de emoción de los congregados. Como cuando el joven español, Juan 

Cuatrecasas, le pregunta al Papa por la  

tibia respuesta que la Iglesia le ha dado como víctima de abusos en el seno de una 

institución eclesial. 

La luz y el cuidado sonido, los detalles que humanizan al Papa, como su cojera, o 

su sentido del humor, logran estrechar a dos generaciones que a veces parecen tan 

distantes pero que en la humanidad se encuentran. 

Se echa en falta alguna pregunta más profunda del sentido de la vida, la 

espiritualidad o las creencias de estos jóvenes, algunos de los cuales se manifiestan ateos, 

agnósticos o de otras confesiones no católicas (musulmán, evangélico). Alguna respuesta 

no encuentra el eco que esperan las jóvenes, como la referente a la mujer en la Iglesia. Y el 

título no se ajusta al contenido, porque el Papa no contesta con «así sea»; a los jóvenes no 

les vale ese tipo de respuesta. 

Un documental que seguro que atrae al público para el que se ha creado: jóvenes 

de la periferia de la Iglesia. Y que se estrena en una plataforma digital (Disney+) hoy mismo. 

El Papa no da puntada sin hilo y sale del Vaticano para acudir a las periferias. Seguro que 

hay jóvenes que tras visionarlo desmitifican su imagen de una Iglesia a la que consideran 

arcaica y moralista, a veces por puro desconocimiento. Bienvenido sea.  

                                                                                                                              Elena Rodríguez-Avial 
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Evangelio según la Comunidad de San Juan 
 

 

 Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: "Paz a vosotros." Y, 
diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió: "Paz a vosotros.  

 

Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo." Y, dicho esto, exhaló su 
aliento sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos." 

 Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor." Pero él les contestó: 
"Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo." 
 A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomas con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: "Paz a vosotros." 
Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela 
en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente." Contestó Tomás: "¡Señor mío y 
Dios mío!" Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean 
sin haber visto." 
 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 
vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, 
el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.    
                                                                                           Juan 20, 19-31                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            

A V I S O S  P A R A  L A  C O M U N I D A D  

 Sábado, 29.04.23 Peregrinación Comunitaria (11,00h Jakobsplatz RS-Lennep -
Kölner Str. (al lado de la Sparkasse, enfrente del Edeka) Se caminará hacia 
Eifgen en Wermelskirchen. Para regresar a la Misión se organizan coches que 
nos llevarán de vuelta hacia Lennep. En la Misión tendremos para compartir  
comida y bebida.  
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Reflexión al Evangelio 
 

Si la resurrección de Jesús no 
tuviera efecto alguno en la vida del 
discípulo, es decir, si la Resurrección 
no tuviera como sentido final la re-
creación del ser humano y por tanto 
la re-creación de un nuevo orden, 
entonces eso de la Resurrección de 
Jesús no habría pasado de ser un  

asunto particular entre el Padre y su Hijo. Pero, como la resurrección de Jesús es 
la base y fundamento de una comunidad y el horizonte hacia el cual tiende toda 
la creación, por eso, tanto el evangelio de hoy como la primera lectura de Hechos, 
tratan de iluminarnos sobre cuál es ese horizonte y cuáles, por tanto, son los efectos 
inmediatos, reales y concretos de la Resurrección. 

Las fallas, los tropiezos y las caídas en el proceso de construcción de una 
comunidad igualitaria y justa no hay que verlos como la demostración de que no 
se puede lograr esa construcción; esos aspectos negativos se pueden percibir como 
el signo de que ciertamente no es fácil, pero en todo caso no es imposible, máxime 
si hay plena conciencia de que ése es el proyecto de Dios y que por ese proyecto 
Jesús hasta derramó su sangre y entregó su vida. Pero, también por ese proyecto, 
el Padre lo resucitó, para que quienes confesamos ser seguidores suyos veamos si 
nos comprometemos o no con ese “su” proyecto que él quiere compartir con 
nosotros y que ciertamente él respalda y acompaña en todo momento. Ese es el 
principal sentido de la Resurrección y eso es lo que los discípulos no entienden de 
manera inmediata. 

Justamente el evangelio de hoy nos da la pista para entender que el 
descubrimiento de los efectos y alcances de la resurrección de Jesús no se 
comprenden rápidamente, de un momento a otro. Aunque los dos discípulos han 
comprobado que Jesús “no está” en la tumba y una vez que María Magdalena les 
anuncia que Jesús está vivo y que ha hablado con él (cf. Jn 20, 1-18), los discípulos 
siguen encerrados. Dos veces en el pasaje de hoy escuchamos estas dos 

expresiones, “los discípulos estaban con las puertas bien cerradas” (v. 19) y “ocho 
días después los discípulos continuaban reunidos en su casa” (v. 26), lo cual es 
signo de que esto es un proceso de maduración de la fe. No nos dice el evangelista 
que los discípulos “no creyeran” en el Resucitado; con excepción de Tomás, todos 
lo habían visto y creían en él; pero una cosa es creer y otra abrirse a las 
implicaciones que tiene la fe, y ese es el proceso que le toma a la comunidad de 
discípulos un buen tiempo, tiempo por demás en el que Jesús, con toda paciencia 
y comprensión, está ahí cercano, acompañando, animando y ayudando a madurar 
la fe de cada discípulo. 

Tal vez a nosotros, como creyentes de este tiempo, nos hace falta madurar 
aún mucho más el aspecto de la fe; tal vez nuestros conceptos tradicionales 
aprendidos sobre Jesús y su evangelio no nos permiten ver con claridad cuál es el 
horizonte de esa fe cristiana que confesamos tan folclóricamente y que, por tanto, 
no impacta a nadie. Valdría la pena hacer el ejercicio de desaprender; vaciar 
completamente nuestro ser, nuestro corazón, hacer lo de Tomás, viendo el caso de 
Tomás desde la óptica más positiva, claro está; es decir, si no lo juzgamos de 
entrada como “el incrédulo”, sino como el que quiere creer y poner en práctica su 
fe, pero que desde su vacío interior necesita ser llenado por la presencia de su 
Señor. Éste es el camino que estamos llamados nosotros hoy a recorrer. 
                                                                                                                         Servicio Koinonia                              

«Amén» no es una respuesta cerrada 
A los jóvenes de la periferia de la Iglesia les aleja de ella algunas de sus respuestas 

morales que consideran anticuadas. Las temáticas son sabidas: homosexualidad, sexo, 

aborto, pederastia, pornografía o el papel de la mujer en la Iglesia. No por recurrentes dejan 

de alejarles de la Iglesia. El papa Francisco, en el documental Amén –dirigido por Jordi Évole 

y Màrius Sánchez–, se abre a sus preguntas, sin tapujos, y trata de responderles desde la 

humanidad que emana del Evangelio, eso sí… sin saltarse la doctrina vigente. Pero con 

respeto por ambas partes. 

Estamos hartos de escuchar a muchos 

pastoralistas «es que no llegamos a los jóvenes». Y el Papa, 

a sus 86 años, consigue acceder a este grupo heterogéneo 

de diez jóvenes de entre 20 y 25 años que procede de 

países como Senegal, Argentina, Ecuador, España, EE.UU. 

o India, entre otros, «gente de la periferia de la Iglesia, poco 

afín, pero con inquietudes», y también algún creyente prac- 


